
Cjúe en pintura lia escuchado. P ero  com o Z u lo a g a  fué siem pre enem igo clt* 
academ icism os v encasillam ientos artísticos (— [ ’ stecl jointe lo que vea— le 
repetía frecuentem ente el maestro-— sin preocuparse de nada ni ele nadie, 

con decisión, con va len tía ... S in  im itar a ninguno, que el m ejor, a fin de 
cuentas, suele ser uno m ism o.) v A n ton io  es en arte a lg o  rebelde, no llega 
esa influencia, ni m ucho m enos, a ser una servil im itación, ni pasa, por 
ende, de ser un rem iniscente m odo de hacer que recuerda un a lg o  la cer­
tera y  escueta pincelada zu loagu esca .

X o  puede, por lo tanto, afirm arse aunque a lgu n os se em peñen en ello—  
que A n to n io  Sán ch ez sea no m ás— que va sería ser bastante— un m ero d is, 
cí'pulo de Z u loaga, m ás o m enos aventajado, no. En a lgu n o  de su s cu a­
dros, sobre todo en determ inados-tem as, v, lim itando aún más, en detalles 
parciales de sus lienzos, nótase, sí, d icha influencia del genial pintor, mas 
no en toda su obra, en la que cam pea, definida v claram ente, la person a­
lidad del artista— que la tiene y  bastante acusada— , sobre toda ajena as­
cendencia.

A n ton io  S án ch ez, es, sencillam ente un ferviente adm irador de D . I g ­
nacio, del que se  acuerda, a ratos, a la hora de p intar. Y  nada m ás.

X o lia de transcurrir m ucho tiem po— vo  soy un convencido  de ello— en 
que dem uestre evidentem ente que es m uy otra, y  m uy propia, su técnica 
pictórica, en que se funden lo  clásico  y  lo nuevo, pero sin am aneram ientos 
ni snobism os, sin arcaísm os trasnochados ni estridencias u ltruístas. D e su 
dom inio de la paleta  y  el dibujo, de su buen g u sto , de su sencillez y  de 
su verism o podem os y  debem os esperar óptim as obras. D ém osle espacio 
para que totalm ente se depure y  acabe por encontrarse a sí mismo- Y a  
está en cam ino de introspección artística, y a  ha com enzado a  pisar terreno 
firme. A s í, al m enos, lo  acusan todos los críticos que de él se han ocupado, 
con m otivo de su reciente y  notable E xposición . Y así, tam bién, lo hem os 
apreciado cuantos seguim os con atención 
su obra ascendente a través del certamen 
artístico en que V aldep eñ as patentiza, año 
tras año, su alto nivel cultural.

E n sus va  conocidos retratos— excelen, 
tes m u ch os d e  ellos— , en sus bodegon es— , 
m odelos de sencillez y  aciertos— en sus 
lum inosas m anchas taurinas—  p lenas de 
gracia y  verism o— va asom ando paulatina­
m ente, entre este o aquel recuerdo inevita­
ble, la recia v acusada personalidad del 
pintor, que por no haber conocido m aestros 
se halla libre de fuertes e inolvidables in­
fluen cias. Pero  que, por tal razón, ha de 
vencer más obstáculos— su prop ia  form a­
ción es uno d e ellos— para alcanzar el 
triunfo d efin itivo .

Ignoro, aun que lo presiento, si este ins­
tante lo tendrá m uy próxim o A ntonio  
Sán ch ez, que va  sum ando no pocos ni 
despreciables— algu n o s en su lu gar se cree­
rían y a  consagrad os— éxitos parciales, en

E L  PURRACAS
Uno de los cuadros presentados por 
Antonio Sánchez en su reciente Ex 

posición.
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